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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Por qué a los cátaros se los denominaba cátaros.

            

         

         	
            
               En que creían los cátaros.

            

         

         	
            
               Cuáles eran las características principales de la liturgia cátara.

            

         

         	
            
               Por qué la Iglesia católica temía tanto la difusión de la doctrina cátara.

            

         

         	
            
               Cómo se organizó la cruzada contra los cátaros del Languedoc.

            

         

         	
            
               Qué papel tuvo la Inquisición en la desaparición definitiva del catarismo.
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      LA HEREJÍA POR EXCELENCIA

      El catarismo es un movimiento religioso que, con formas diversas pero con unos ejes
         comunes, se desplegó durante la baja Edad Media (entre los siglos x y xiv) por varias regiones de Europa, del Asia Menor al Atlántico y de Alemania a Sicilia,
         muy particularmente por los territorios de los Balcanes, el norte de Italia y sobre
         todo por los condados y vizcondados que más tarde serían conocidos con el nombre de
         Languedoc, en Occitania, al sur de la Francia actual.
      

      En síntesis, el catarismo era una religión cristiana fundamentada esencialmente en
         la Biblia y, en particular, en el Evangelio según san Juan, y se basaba en un cuerpo
         doctrinal dualista, un único sacramento de salvación –la llamada consolación– y unas
         prácticas religiosas estrictas. Estaba organizado en forma de iglesias locales que
         adoptaban el modelo jerárquico de la Iglesia católica primitiva (obispos, diacónos,
         ancianos). Sus miembros –llamadosados tradicionalmente cátaros o albigenses, pero
         denominados históricamente de diversas maneras según los diferentes lugares y las
         fuentes documentales– practicaban unas formas de vida parecidas que incluían el celibato,
         la abstinencia de carne, la continencia sexual, la oración, la predicación y el trabajo
         manual.
      

      La Iglesia católica vio en el catarismo la herejía por excelencia, puesto que retomaba
         todas las corrientes que, antes del concilio de Nicea del siglo iv, habían interpretado a su manera la revelación y el dualismo. Este hecho, unido a
         la enorme expansión de la herejía, especialmente por la cristiandad occidental, indujo
         a la Iglesia de Roma a desplegar varias iniciativas contra la «depravación herética»,
         primero de carácter pacífico y después de carácter violento. Las más importantes serían
         la cruzada conocida con el nombre de albigense (1209-1229) y la creación de los tribunales
         de la Inquisición (1231). La acción de la Inquisición a lo largo de más de un siglo
         fue determinante en la desaparición del catarismo, que se puede considerar definitiva
         a finales del siglo xiv en el caso del Languedoc y a mediados del siglo xv en el caso de Bosnia.
      

   
      Capítulo I

      CUESTIÓN DE NOMBRES

      La etimología de la palabra cátaro ha sido objeto de debate. Se ha dicho y repetido de manera acrítica que provenía
         de la palabra griega katharos, que significa ‘puros’, pero esta versión es una invención del canónigo renano Eckbert
         von Schönau. La raíz más probable es otra: a comienzos de la aparición del catarismo
         en Renania, los grupos heréticos localizados fueron conocidos bajo el nombre latino
         de cati, en alemán Ketter y en francés de la época catiers (adoradores del diablo con forma de gato, o sea, brujos), según la interpretación
         perfectamente verosímil que propone el historiador Jean Duvernoy. El canónigo Eckbert,
         dada su cultura patrística y tomando la palabra del catálogo de las herejías de san
         Agustín, en la Lombardía, utilizó esta designación para los cátaros en sus Sermones (1163).
      

      Los cátaros, lógicamente, nunca se designaron a ellos mismos con este nombre insultante.
         Convencidos de pertenecer a la auténtica Iglesia de Dios, se denominaban, simplemente,
         cristianos o buenos cristianos. En el Languedoc, el pueblo creyente y, en general,
         sus conciudadanos, los denominaban, comúnmente, bons homes y bonas donas.
      

      En los inicios de la cruzada contra los cátaros (1209), las crónicas y los documentos
         originarios del reino de Francia empiezan a designar a los herejes del Languedoc con
         el nombre de albigenses, extrapolando el marco estricto del obispado de Albi y aplicando
         la denominación a los disidentes que viven en el condado de Tolosa y sus territorios
         vasallos. Por su parte, la literatura occitana y los documentos inquisitoriales designaban
         a los cátaros, genéricamente, con el nombre de eretges o iretges y haeretici (‘herejes’). La Inquisición, de manera más precisa, los denominaba preferentemente
         haeretici induti (‘herejes revestidos’) o, con menos frecuencia, heretici perfecti (‘herejes perfectos’) cuando habían recibido el bautismo, es decir, cuando ya eran
         herejes consumados.
      

      Según los lugares, recibían otras denominaciones populares: en Oriente, bogomilos (‘amigos de Dios’, por los seguidores de Bogomilo); en Italia, salvo en la Lombardía,
         patarinos; en Flandes, pifles; en el reino de Francia, arrianos en los primeros tiempos, texerantes (‘tejedores’, porque muchos de ellos ejercían este oficio), poplicanos (‘publicanos’), bugres (primero con el significado de ‘búlgaros’ y más tarde, de ‘sodomitas’).
      

      Finalmente, los dignatarios católicos designaban a menudo a los cátaros con el epíteto
         de maniqueos. Era una manera claramente abusiva de asimilarlos a una religión dualista del siglo
         iii que había sido el rival más temible de la Iglesia de Roma.
      

      En cuanto a su Iglesia, los cátaros y sus seguidores la designaban con el nombre de
         la Gleisa de Dio o la sancta Gleisa, y también, aunque de forma menos corriente, la Iglesia de los Amigos de Dios, la
         Iglesia de los Buenos Cristianos o la Iglesia de los Buenos Hombres. Por el contrario,
         la Iglesia romana era para los cátaros la Gleisa malignant romana, la Iglesia usurpadora o la Iglesia de los Lobos.
      

   
      Capítulo II

      EL CONTEXTO HISTÓRICO Y LAS CAUSAS

      1. El feudalismo

      El catarismo se desarrolló entre los siglos xi y xiv, dentro del periodo histórico conocido como Baja Edad Media. En Occidente, tuvo su
         momento culminante durante los siglos xii y xiii, en pleno apogeo del llamado régimen feudal.
      

      Después de la disgregación que se produjo a finales del Imperio carolingio, en los
         alrededores del año mil, se instaló por todo el mundo occidental un sistema inestable
         y relativamente anárquico en el que las relaciones entre los diversos territorios
         y las diversas capas de la sociedad se fundamentaron en un conjunto de instituciones
         que definían las obligaciones de servicio y de obediencia de un vasallo –un hombre
         libre que no era esclavo ni siervo– hacia un señor y de protección del señor hacia
         su vasallo. Esta dependencia solía ir acompañada de la concesión de tierras en forma
         precaria, mientras durara la relación de vasallaje.
      

      Este es, en esencia, el núcleo del sistema feudal, particularmente disperso en los
         condados y vizcondados que más tarde –ya en el siglo xiv– serían conocidos con el nombre común de Languedoc, donde no se daba la fuerza de
         unidad y de atracción propias de las monarquías sólidamente instaladas en el norte
         y sur: en el reino de Francia con los Capetos y en la corona de Aragón con la casa
         de Barcelona.
      

      1.1. Un nuevo modelo de poblamiento

      Para garantizar la seguridad de sus condados y vizcondados, los grandes señores feudales
         del Languedoc edifican pequeños castillos o torres de defensa que encomiendan a unos
         castellanos surgidos de la nobleza menor que los rodea. Estos nobles menores son sus
         guardianes, al mismo tiempo que se encargan de cobrar los impuestos públicos y de
         asegurar la policía y la justicia del lugar en nombre del conde o vizconde. Aprovechando
         que en esta época la autoridad pública se encuentra notoriamente debilitada, a menudo
         los guardianes se convierten en señores que, a su vez, construyen nuevos castillos
         de guarnición y de defensa. No se trata de grandes fortalezas –a menudo solo de una
         torre rectangular, una morada y un pequeño recinto amurallado–, ni se encuentran en
         lugares inexpugnables, pero permiten imponer el dominio del nuevo señor en la zona
         y conseguir de la gente que vive en el campo el pago de nuevas exacciones.
      

      Como la gente vive dispersa por el territorio y esto dificulta su control, los señores
         promueven que los labradores se agrupen, de buen grado o a la fuerza, alrededor de
         su torre feudal. Y así, a partir del siglo xi, van naciendo pueblos construidos al abrigo de una fortificación. Es el concepto
         de castrum, un lugar más o menos encumbrado donde viven reunidos, por un lado, el señor o los
         coseñores y, por otro, los comerciantes, los artesanos y los campesinos acomodados.
         Esta convivencia permite una comunicación más fácil entre los diversos estamentos
         sociales: los tres órdenes tradicionales de la Edad Media –los que rezan, los que
         combaten y los que trabajan la tierra– quedan más difuminados, se hacen mucho más
         permeables y se ven desbordados por la aparición de una nueva clase social: los habitantes
         de los burgos, los burgueses.
      

      En este contexto, no es extraño que dos medios sociales se muestren particularmente
         receptivos a la doctrina cátara: la baja nobleza –que además vive una relación difícil
         con la institución eclesiástica por la disputa permanente sobre el cobro de los diezmos–
         y la burguesía urbana –que tiene dificultades de integración en la aristocracia tradicional
         y que, a menudo, es rechazada por la moral católica debido a sus actividades profesionales,
         el dinero y el provecho comercial.
      

      
         El señorío compartido

         Un elemento social particular que ayuda a comprender el caso específico del Languedoc
            y la dificultad de establecer allí una unidad política diferenciada respecto a sus
            poderosos vecinos es el del señorío compartido.
         

         Así como en el reino de Francia la sucesión de los señoríos estaba garantizado por
            la figura de un único heredero –el primogénito–, el Languedoc se regía por el derecho
            consuetudinario de origen romano, de modo que, en caso de muerte del señor natural,
            los señoríos tendían a fragmentarse enormemente entre los distintos herederos y herederas.
            Un ejemplo de esta situación: cuando en 1206 se celebró en Mirepoix un concilio con
            la asistencia de 600 buenos cristianos, el encuentro se hizo con el beneplácito de
            sus 35 coseñores, por cierto todos favorables al catarismo. Y otro: en Lombers, los
            coseñores llegaron a ser 50, también en los albores del siglo xiii.
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